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PRECIOS DE SUSCRirC!(Vi\: 

Ejia Peniwila.—U¡! rres 2 ptas,—Tres mfsw, 6 id.—Exéranlwo.—Tre* ajeles, 
ll'25Id.—LaHUscnceiou eínpazará á contarse desdo 1." y ItJ de r.»da mes.—L» 
correspiiideocie á la Admiriistracián. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES 14 DE FEBRERO DE I89S 

CONDICIONES: 

Kl pago será sioaipre adelaatado y on mutático 6 en lettijisili! fíoil cobro.—Co-
rraspoiisaUg on F;\ris, A. Lorette, me Oaiimavtin, til, y J Jones, Fifó^oiirg-
Moiiluiartre, 31. 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Cumo fin de tempoiadn so liqui-
d.Mi In.i exijstenci'is de invi«Vno con 
nii 50 por IGO dtí rebuja on loe prc-
cio.f establecidos. 

Trujes hechos j ' rusos p«ra nifios 
A precios convencioHJvle*. *•-

Capas bien enteras einboZo.s do 
novedad á precios sin competencia. 
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MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAGE CONESA 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura y consti-ucción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
- Cables planos y redondos de 
acero, abacá y cáñamo.—Herra­
mientas de todas clases. —Gomas y 
empaquetaduras.—Vias íói-reaa y 
^vagones.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento ealaián;—Viguetas 
de hierro.—Tuberías ó Inodoi'os.— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Basculas y Ro­
manas—Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
q^ieu los solicite. 

El triunfo del genio. 
Nadii tftn grande, tan arrebata­

dor, tan sugestivo conio ios triun­
fos dei orador y del autor dranii\ti-
co. Ni los del héroe vencedor en 
refiidas l>atallas, ni los del estadis­
ta proí'iiudo son comparables á 
aquéllos. D rásü que los éxitos del 
orador y dül dramaturp:o son efí­
meros, fugaces, momentáneos 
Quizá haya en esta añrmación mu­
cho do éxito. Pero ¡qué hermosos 
son esos éxitos! 

Vencer !a indiferencia de un pú 
blico; llevarle, más aun que al en­
tusiasmo, al delirio; hacer que cen­
tenares de personas de diversa 
cultura, d« diferentes linajes y de 
inelinaniones distintas sientan y 

piensen como un hombre solo... es 
obra portentosa superior á todas 
las conquistas y á todos los cálcu­
los; es obra sólo factible para el 
genio, quo lleva el sol eu el cere­
bro y que él difunde en los rayos 
luminosos y dojlumbradores de la 
idea. 

¡Quésublim»» .̂«»pectAculo el e.s-
treno de Aliuieha que Umpial Echega-
ray, el primer dramaturgo contem­
poráneo, había dominado, subyu­
gado, arrebatado al «monstruo de 
cien cabezas,» como él llama al pú­
blico... Y el público fue, ufando el 
titulo de un drama dd Shakespeare, 
una (ierccüla. Parecía que del es­
cenario á la sala so había estable­
cido una poderosa corriente eléc­
trica, cuyos reófiros manejaba el 
Sr. Echegaray, como un niño que 
se distrae con un juguetillo mecá­
nico... Y salió, salió muchísimas 
veces el eximio autor do cMancha 
que limpia»: í recibir la ovación 
entusiasta,fronót¡c,a de fvquQl mons­
truo vencido., ¡^l estallar de los 
aplausos, el repariSutir de los ¡bra­
vos!, el nervioso dfelirio del públi­
co no los olvidará nanea Echega­
ray, que inconmovible por fuera, 
pero quizá conmovido por dentro, 
saludaba con modestia, inclinando 
con sumisión aquella cabeza origi-
nalisima, llena de luz, pictórica de 
pensi'.miíntos, exuberante de to­
dos las geniales y fastuosas gallar­
días del talento excepcional y úni­
co! 

Recuerdo otro éxito análogo: el 
que alcanzó Custelar cuando pro­
nunció en el Congreso su famosísi­
mo discurso dfttfino.do 188&. Y mu­
chas de las personas que entonces 
lloraron de gozo en las tribunas de 
la Cámara, han celebrado ahora 
las grandezas de Echegaray en las 
butacas y galerías del Español. 

p]l arte reina en los corazones. 
Ntícios, petulantes y escópticos: hu­
millados ante los grandes artistas. 
¡Cantad los triunfos del genio. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

De tejas abajo. 

—¡Kl equilibrio bo perdido 
por f!ontemplar & una bellnl 
Si al caer no me divido 
¡ay Dios! me cnso con oUn. 

—Voy & coger esta rosa 
y, si no muero aplastad», 
se la cfreceré á la hermosa 
que me ha hecho cder de] tejado. 

— ¡Me salvo al fin! ¡qué dichoso! 
- ¡Dios mío, 48 nn suicida! 
— Soy un joven venturooo 
que se ha salvado la vida. 

—Acepte usted esta flor 
y olvide lo sucedido, 
porque preter do SU amor 
y aspiro á ser su marido. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«Mil quinientos obreros de Ronda se 

han presentado al alcalde solicitando 
socorros y trabajo.* 

¡Qaó coDteatos estarAn e«08 trabaja­
dores con la sabida del arancel para los 
trigos! 

Según dice un periódico de Méjico, 
en el moinento de ir nn estudiante á 
t.Kcer la disección do nn cad&ver le-
v.sntó8e este y protestó de lo qû i que-
rítin hacer con él. 

E» lo que diría el cadáver fabiflcado: 
No me mates, no me mates 

déjame vivir en paz. 

«La Verdad' do Vnlladolid llama al 
Sr. Gamazo nada menos que verdngo 
de la flgricnltura castellsna. 

Anda, anda. 
Cria cuervos.,.. 
Buenü le hn resaltado la campana al 

Sr. Gainaza. 
TJOS librecambistas 1? miran mal y los 

trigueros le miran de reojo. 
Igiinl que lo pasé con los contribu­

yentes caando fue ministro. 

Dice «l,a8 Novedades» de New Yofk: 
«Si es exacta la siguiente estadística 

que publica e! «World» de esta ciadad, 
los habitantes de Chicago están dejidos 
de la mano de Dios y necesitan con ar> 
gencia la limpia que preconizaba un co­
nocido escritor en su obra «¡Si Jesa-
ílristo fuese & Chicago!» 

Según el colega, oí registro ei vli d 
aquella ciadad clusiifitía parte do lA po­
blación del modo sigüiinte; 

Comedores de opio, 60000; mojéree 
sin hogar, 40000; ppncéjales dól JayUn-
tamiunto, 68; ducnos da salones d«í he 
hldus, 7000; jueces de paz, U; jugado­
res, 1CKX)0; parroqi)iin0(8 de toberjjas y 
eft»as de (Vcsordvti, 6000(0; dependiente» 
de sülonps de bebidas^ 2,8000; polfti?oá 
de profesión, 30000; mendigos, 1900; 
ladrones, lOOOO, policía, 3000; prisío-
neroa, 9ñ00. 

Y sobre,lo anteriqr.hayque alladi^jla 
ola de indigĵ aciî r. ds que so halla po-
sejdp ese ejército contra-los refoi mado­
res, 

Atluáe tauíbiénel colega & la liî ^^ y 
conip de «oslayo, el número do 40.000 
individuos que se veoMeu piliblic% y 
privadamente; y adeioAs, segánel hú­
mero de n)uj.«re8 Bolteirasqae «par««pn 
en el oensip, de c^d» i siete, una esnu-
pe... ppr eí;Cí>lní!Íllo,»> 

Con tttl0sdl«w9n tos debe ser dÁicio-
80 vivir en Chicago. 

Difee «La Crónica, de íjfuádiic: 
«Nada menos que setenta y otultro 

Aerétígtlea y ocho cuartillos de ágiitf id 
tctmd Ifi noche del martes últlmío óí úiti 
nicipal de esta población llamado A^s-
tin Rodríguez López, como postre de 
una olla tamalla de habas y patatiis.» 

¡Qué cosas pasan en Andalucita! 
Ni en Aiñérlcá, que es la patria de 

los hechos estupendos. 

La importante cuestión del ferrpo.irril 
directo de Cartagenn ft Lorca, estad!»-
da de anllgíío y perseguida con mo-
destíi, pero eficaz labor por nuestro.pai­
sano el general Aznar, h;i recibii^c po 
sítivo impulso por el reciente neuerdo 
del Congreso, tomando en oonsiderncíón 
la siguiente proposición de ley, que 
apoyó con razon<tdo dísourBO su ov̂ tor 
nuestro querido amigo. 

Proposición de l^y, d«l ^r- AF'Wr y 
otros, concediendo nn ferrocarril de 
Lorca .̂  Cartagenfi. 
El Diputudo qpe 8C|8«ribe ti^nel» ht>n-

ra de someter & la.delibe.'acién y a pro 
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que se refería, y hasta la misma df.ma cuya hermo­
sura revelaba su nombre. Julia Quiroga fljó sas her­
mosos ojos en la mujer del herrero, y se dignó con-
oeder un suspiro de compasión á tos desve.ntarados 
hermanos. 

—Eé su último sacrificio—concluyó diciendo An­
tonia.—La última reliquia de su bienestar. La úl­
tima memoria de sus padres. ¡Caánto no habrán su-
fí-ido en semejante desprendimiento! Pero si hubiera 
ustud presenciado—contittaó—la magnanimidad con 
qUé aquel ángel me lo entregó para no volverlo A ver 
más, el heroísmo con que se desprendió áe él, no ti­
tubearía nsted nn momento en resarcirle éemejante 
sacrificio, sin siquiera examinar el mérito de la 
alhaja. ¡Ay eeHor!.... Virtud como la de esa nina des­
venturada no es fácil encontrarla. Desgraciados am­
bos henünos, dignos de mejor suerte, acreedores á 
la iQ&s Viva compasión, no se de lo que yo sería ca­
paz por colocarlos en la posición «¡ue se merecen. 

—Dome usted el ciucifljo—dijo por toda contesta­
ción el pintor. 

Antonia se lo entregó qnitándole e| enyoltuíio, y 
Angelia lo ^xam¡nó con admiración, con todo el oono-
cimiento do artista. * , 

Molina y la Qui-oga se aproximaron al crucifijo; y 
extasiados los tres Iq contemplaron. 

Los discípulos imitaron su ejemplo; y unánimes 
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: El retrato parecía hallarse muy á los principios, 
aunque dejaba ya ver la semejanza mas marcada al 
hermoso ori|;iTHl' 

Alganos jóvejues díscípalos de Aogelis igualmente 
trabajaban en distintos caballetes, copiando las obras 
de su maestro ó los famosos originales de algún más 
famoso m^£stro, todos con el entusiasmo dp verdade 
ros artistas engolfadas en sus trabajos. 

[In caballero de mediana edad, fumaba con aban 
dono, tendido en otro divun, desde allí examinando 
los progreso* del retrato, y fijando miradas ap«.iio-
nadas eñ !a hermosa señora. 

Angelis, embebido en su ocupación, tardó algunos 
segundos en notar la presencia de Antonia, pero al 
saludo que esta le dirigió, se levantó con la mayor 
urbanidad, y fué ásu encuentro. 

Se saludaron éomo antiguos conocidos, y lo eran 
en efeoto, 'lablendo habitado en un tiempo la mis-
m.i cnsa, de cuya época databa su conocimiento. 

Antonia enteró al artista del objeto de BU vi­
sita. 

Le contó la triste historia de los desvalidos baér-
fanos) su estremada iodigenoia, au acerbo dolor, sus 
inmensos sacitiflcios; y Angolls la eaouobó conmovido 
é intet'esado. 

Aun el cinieo Molina, qUo no era otro el caballero 
de mediana edad, prestó atención A la triste historia 
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fr> 
los hijos de su bienhechora. Allí solo con las dortüidas 
criaturas, no so abochornó de mostrarse más débil que 
su hermana; allí no temió que sus sufrimientuB au­
mentasen los de María. 

Solo con aquellos inocentes, ocultó el rostro entre 
las manos, gruesas ligrimas eorrioroa por ius dedos 
y libres las dejó circular. 

En tanto Mnria y Antonia de e»\a, «peite^ uû TWBa-
ban: ¡; 

—He observado el crucifijo,eser-;^iJp,.f^\t |̂̂ <S,ri-,y 
la he observado bastante^.A pfsar íie,,iiji,|g;na!|'ftcicia 
en esas materias para oouoc«i;,Ba^g|r;̂ jU,f í̂tQ, 

—Valor intrínseco—c9aífi9tó íItf«Ia-T r̂fe ,̂pl»,̂ en*> 
mucho» roas su mérito artutÍQO be oído A^fi» 94 im­
ponderable. 

—Por lo tanto—interrurppió AftWy»}«>,r-»erli* J^A-
til lluvarlo A pasa de un platero.. i„ 

—Ciertamente—contostó ^ ítfaría.-pSpIo^podrfi^^Oa 
disponer de él de un modo,, que encî eî tro, í̂ ajl-jto j^ifl-
cil para una necesidad Itau inmediata. 

—¿y toÜAl?-.preguntó ásu véj! !t mujer del he­
rrero. 

-i-áOiial?—repitió Matía.-iLáiíf.GÍón dbun parttou-
lar, la inteligencia de un artista/éso es el medio tíni­
co para sacamos del apuro, medio que no puedo me­
nos de Q îoontrar en extremo dlñcuUoso en los afttua. 

pirüntiria^i rjire UíiSinttwinS. OlM'Rf ¿le fBíf. ilnlOt'flk-


